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DIARIO DE MURCIA. 
. 0 If'e todos los dias excepto los l u n e s . - S e suscribe en Murcia, ea la libreria de Caries Palacios A f i r . / . 5 r — 

« M e porte—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. ^ "^^^ Y » fuera Irat-

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza de ayer. 

Serv ic io para h o y , el q u e está p r e ­

venido y por los m i s m o s c u e r p o s . — 

Gefe de dia para i d e m , el T e n i e n t e 

Coronel graduado pr imer Gefe de la 

reserva, D . E u s e b i o T r a v e s a . — V i • 

sita de hospi ta l y prov i s iones . J a é n . 

— E l G e n e r a l , C o m a n d a n t e G e n e r a l : 

P. M u s s o . — E s copia: E l Mayor de 

¡"laza, J o s é Madrona . 

D e l B o l e t i n oSc ia l del l u n e s 

1 4 d e Ju l i o de 1 8 5 1 n u m e r o 8 5 , t o > 

m a m o s lo q u e s i g u e : 

GOBIERNO DE LA. PROVINCIA. 
SE MURCIA. 

Las graves atenciones que pesan sobre el 

Gobierno da esta provineia, no me han per­

mitido todavia recorrer todos los pueblos do 

ella, para poder enterarme cual deseo de la 

verdadera situación de cada uno bajo lodas 

las faces que debí la administración con­

siderarlos. Solícito me encontrará» para re­

mover cualesquiera obstáculos que puedan 

oponerse á sus mejoras, y ya protegiendo 

los pensamientos que con tendencia á ellas 

se me propongan, ó ya iudicando las que 

yo conceptué del caso establecei; solo v e -

F O L L E T I i V . 

HISTORIA DE ÜÍ\ACRIADA. 
pon 

Л, fie Лаиша^Ипе, 

(CONTINUACIÓN.) 

Anles de diez años, si las inslitucio-

"fis nuevas no padecen eclipse que lases-

^^rilioe, y que las cambie en tiranía momen-

*^nea, tendréis una libreria del pueblo, una 

*'encia del pueblo, un periodismo del pue-

^loi una filosoüa, una poesia, una histo-

novelas del pueblo, una biblioteca á 

propósito para las inteligencias, para los 

rán en mí el mejor deseo, y solo observa­

rán también la mas esmerada protección. 

Una empero está reclamando el aspecto c s ­

terior do todos ellos y esla es de aquellas 

rá que se puede atender desde luego y sin 

necesidad de la llegada del di a en que ten­

ga la satisfacción do visitarlos. El aseo en 

la parte esterior de los edificifs, sino s u ­

ple los defectos de la irregularidad en su 

construcción, proporciona al menos-una v i ­

sualidad mas agradable y ofrece menos mo­

tivo á observar las faltas siquiera en el 

buen gusto. La limpieza y buena visuali­

dad de las casas parece revela ese mismo 

aseo y orden en lo interior, y una pobla­

ción que no teniéndolo se presenta á la v i s -

la del viagero, repugnante é indigna do 

que se alberguen en ellas seres racionales, 

se trasforma por esta indispensable medida 

de policia urbana, en un punto capaz de 

proporcionar comodidades y recreo. El aseo 

esterior, én Cn, de los ediflclos reanima á 

los vecinos de la población que la constitu­

yen, y alejando de ellos una perspectiva 

triste en demasía, sa les cambia en ia mas 

agradable y halagüeña, favoreciéndoles, si 

se quiere, baila coma medida de higiene. 

Estas consideraciones cuya fuerza estoy s e ­

guro no desconocerá habitante alguno de 

la provincia que me honro de gobernar, y 

el deber por olra parte que alas corpora­

ciones municipales les imponen las leyes y 

reglamentos de policia urbana, uuido á lo 

que en mí cumple; me impulsin á acordar 

corazones, para los ocios, para las foi tunas 

de todos los grados del pueblo. 

Pero ¿quién uos bará eso? dijo Reine 

con una c.spresion mezclada do alegria y 

dc incredulidad. 

—¿Qi.iéu os lo hará? Los mas grandes 

enlre los que saben, que piensan, que can­

tan, que escriben. Asi como era honor, ha­

ce siglos, instruir á las cortes, hablar á 

los reyes, agrandar a las eminencias,úni­

cas entonces, ilustradas, del mundo, así s e ­

rá un bonor y una virtud muy pronto ins­

truir á los pequeños, hablar á las masas y 

agradar al pueb'o honrado, en el que el 

gusto de lo bueno y de lo bullóse propa­

gará con la instrucción y por modio de la 

: lectura. La gloria cambiará con el audito­

rio, y nada mas. Antes esUba arriba, abo-

y publicar las determinaciones siguiente» 

por que estoy persuadido de que ante aque­

llas y lo insignificante dél gasto de la m e ­

jora, cederán cualesquier otras que pudía-, 

ran surgir para la uo eg,ecucíon, por que 

según estos, no puede prescíndirsa de la 

adopc'on de tal medida si los pueblos han 

de dar principio á sentir los benéficos efec­

tos de la administración. En su virtud, o r ­

deno y manda: 

h." Para el dia 1 9 da Noviembre próc­

simo como un obsequio que la provincia 

haga al grato nombre de S . M. la Reina 

nuestra señora, y teniendo presente que pa­

ra esta época están recolectadas las cose-^ 

chas y hay medios para subvenir álos gas­

tos que se ocasionen, deberán estar revo­

cadas y blanqueadas las fachadas de los 

ediQcios de lodos los pueblos, sia diferen­

cia de rústicos ó urbanos siempre que se 

hallen dentro del radío de la población. 

Se escluyen do esta disposición las igle­
sias y Otros ediflclos públicos cuyo respeto 
tr-adinional pudiera raenguarse por estas 
oneraciones, consultando los Alcaldes en c a ­
so de duda, y proponiendo lo que crean 
conveniente. 

Se escluyen también las casas particu­

lares que ya tuvieren mejor decoración ó 

quo de nuevo sus dueños quieran darlo den­

tro del plazo señalado. 

Los edificios ó parte de ellos qaeseha-

llen denunciados ó deban denunciarse para 

ser recortados ó destruidos según el pia­

ra estará abajo. El genio se vuelve lam­

bien siempre por su D.ituraleza hacia el la­

do eu doude está ia gloria. ¿La gloria s e ­

rá el nombre de un escritor en ios labios 

de vuestras mugeres, do vuestros niños, da 

vuestros ancianos, cn vuestras cbozas, en 

vuestras aldeas, en vuestros talleres? ¿Por 

qué razón se quiere ser leído? Espera ser 

admirada algunas veces; pero mas frecuen­

temente es para ser comprendido, sentido 

y amado por los que no ken. 

Pues bien, ¿nó será mas dulce para 

un poeta tener sus verses en la memoria 

do treinta ó cuarenta millones de hombres, 

que en los estautes de cinco o seis mil b i ­

bliotecas? ¿No será mas dulce para un e s ­

critor ser do la familia de esos cuarenta 

millones de hombres, estar sobre su mesa,^ 


